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Los derechos de las mujeres son derechos humanos. El 

ejercicio de los beneficios de cultura y ciudadan²a, inde-

pendientemente del g®nero, es una garant²a fundamental. 

Sin embargo, la realidad es un claro recordatorio de la 

brecha entre las aspiraciones y la pr§ctica, ya que los 

derechos m§s elementales, como el derecho de acceso a la 

informaci·n, son dif²ciles de ejercer para la mitad de la 

poblaci·n.  
 

Desde 1999, el Programa Global de Acceso a la Infor-

maci·n del Centro Carter ha sido una organizaci·n l²der en 

impulsar la aprobaci·n, implementaci·n y cumplimientos 

de reg²menes de acceso a la informaci·n en las Am®ricas, 

Ćfrica y China; y en la promoci·n del ejercicio de este 

derecho y el aumento del reconocimiento internacional so-

bre su importancia. A trav®s de este estudio, hemos obser-

vado que, con demasiada frecuencia, las organizaciones 

que trabajan temas de g®nero no est§n involucradas en la 

promoci·n del derecho a la informaci·n y que, existen ob-

st§culos importantes que conducen a una marcada inequi-

dad en la capacidad que tienen las mujeres para ejercer su 

derecho fundamental a la informaci·n. 
 

Para demostrar la hip·tesis que las mujeres no pueden ac-

ceder la informaci·n que posee el gobierno con la misma 

facilidad (proporci·n, frecuencia, y simplicidad) que los 

hombres, el Centro Carter desarroll· un estudio cuantita-

tivo y cualitativo. En julio de 2014, el Centro Carter y Ac-

ci·n Ciudadana comenzaron a implementar el estudio para 

evaluar si las mujeres pueden ejercer el derecho a la infor-

maci·n con la misma facilidad y frecuencia que los hom-

bres, identificar los principales obst§culos que enfrentan las 

mujeres para acceder a la informaci·n y determinar los 

tipos de informaci·n m§s importantes para el empoderam-

iento econ·mico de las mujeres y el ejercicio de sus 

derechos. 

 

Ȫ1Õï ÅÓ ÅÌ ÁÃÃÅÓÏ Á ÌÁ ÉÎÆÏÒÍÁÃÉĕÎȩ 
 

El acceso a la informaci·n, tambi®n conocido como liber-

tad de informaci·n, es un derecho humano fundamental 

consagrado en la Declaraci·n Universal de los Derechos 

Humanos. Actualmente, 4 mil millones de personas en 100 

pa²ses de todo el mundo disponen de este derecho. El ac-

ceso a la informaci·n permite al p¼blico en general solicitar 

y recibir informaci·n en posesi·n de los gobiernos, y a 

menudo, entidades privadas que ejercen funciones p¼blicas 

o que reciben fondos p¼blicos. Para los gobiernos, un r®-

gimen de acceso a la informaci·n ayuda a aumentar la con-

fianza de la ciudadan²a al transparentar la toma de deci-

sions, ayuda a la administraci·n p¼blica a ser m§s eficiente 

y eficaz, y permite que recursos escasos sean aplicados cor-

recta y efectivamente. El acceso a la informaci·n tambi®n 

permite a los ciudadanos participar de manera m§s signifi-

cativa en la vida p¼blica y  asegurar el ejercicio de otros 

derechos humanos, incluidos el derecho a un ambiente se-

guro, a la educaci·n y a servicios de salud. Puede ayudar a 

garantizar que los servicios sociales lleguen a las personas 

m§s desfavorecidas y marginadas, coadyuva en garantizar 

una responsabilidad social genuina y promueve el em-

poderamiento econ·mico.  
 

Ȫ1Õï ÉÍÐÏÒÔÁÎÃÉÁ ÔÉÅÎÅ ÐÁÒÁ ÌÁÓ 
ÍÕÊÅÒÅÓȩ 
 

A menudo, las poblaciones m§s marginadas son las que 

m§s padecen un acceso limitado a la informaci·n, y esto es 

particularmente cierto en el caso de las mujeres. Las muje-

res enfrentan con frecuencia una doble carga: la generaci·n 

de ingresos y el cuidado de sus familias. Un n¼mero 

desproporcionado de personas que viven bajo la l²nea de 

pobreza (aproximandamente $1 USD al d²a), son mujeres. 

Las oportunidades econ·micas para las mujeres siguen 
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siendo limitadas. En Am®rica Latina todav²a existe una 

importante brecha salarial basada en g®nero; las mujeres 

est§n empleadas principalmente en los sectores dom®sticos 

y de servicio, y no en sectores mejor pagados como la alta 

tecnolog²a o industrias especializadas. Sin embargo, estudi-

os indican que las mujeres invierten hasta el 90 por ciento 

de sus ingresos en sus familias y comunidades; en cambio, 

los hombres invierten un promedio de 30 a 40 por ciento. 

Aunque en las ¼ltimas d®cadas, la matr²cula de las ni¶as en 

ense¶anza primaria ha aumentado, todav²a est§ lejos de ser 

universal. Las ni¶as/mujeres que cursan educaci·n post-

primaria se enfrentan a una situaci·n desigual, no toda la 

educaci·n para ni¶as/mujeres es de la misma calidad que la 

recibida por ni¶os/hombres. Asimismo, las mujeres son 

m§s susceptibles y est§n m§s afectadas por la corrupci·n, la 

cual florece con mayor opacidad. Con un verdadero acceso 

a la informaci·n las mujeres pueden transformar sus vidas, 

familias y comunidades. 

 

 

 

En resumen, el acceso a la informaci·n: 
 

§ Permite a las mujeres tomar decisiones m§s eficaces, 

por ejemplo, en relaci·n a los derechos de propiedad, 

educaci·n, empleo, etc®tera. 

 

§ Permite a las mujeres conocer y ejercer la gama com-

pleta de sus derechos 

 

§ Ayuda a las mujeres a participar m§s plenamente en la 

vida p¼blica 

 

§ Es fundamental para que los gobiernos y los 

proveedores de servicios p¼blicos rindan cuentas y para 

reducir la corrupci·n 
 

§ Reduce brechas de g®nero y ayuda a empoderar a las 

mujeres 

 

§ Ofrece oportunidades para aumentar el empoderam-

iento econ·mico de las mujeres 
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